
Estimados lectores:

Por razones de política editorial tratamos de equilibrar cada número en cuan-

to a regiones y temporalidades, pero en esta ocasión ha resultado difícil por-

que hay un sesgo muy fuerte hacia el periodo Posclásico en el Altiplano. Sin

embargo, esta pequeña trasgresión a nuestras reglas tiene por contraparte el

interés de los artículos que conjuntan especialistas en arqueología y otros

ámbitos de la antropología y la historia, con temáticas que se entrecruzan, com-

parten y enriquecen para ofrecer la posibilidad de lecturas aleccionadoras.

Encabezan el número Óscar Basante y Juan Sebastián Gómez, en cuyo tra-

bajo preliminar se describe una colección de materiales procedentes de Zaca-

tecas y se proporciona información sobre sitios con arquitectura y pintura ru-

pestre de Monte Escobedo, relacionados con la cultura Bolaños.

En el siguiente artículo se ofrecen algunos resultados de las excavaciones

en el Cerro de los Magueyes en Metepec, Estado de México, donde Carmen

Carvajal y Alfonso González, a partir del análisis de un entierro en urna del

Posclásico tardío, elaboran una propuesta de identificación física e interpreta-

ción simbólica.

A su vez, Denisse L. Argote y colaboradores nos ofrecen los resultados ini-

ciales de la prospección en el sitio Los Teteles de Ocotitla, Tlaxcala, ubicado

temporalmente en el Clásico y donde por medio de radar de penetración de-

tectan anomalías en las terrazas que interpretan como posibles estructuras,

tumbas u otros elementos soterrados, impulsando el uso de los llamados méto-

dos geofísicos.

En una línea de descripción iconográfica, María Teresa Muñoz y José Car-

los Castañeda analizan una figurilla de barro perteneciente al acervo del Mu-

seo Histórico de la Sierra Gorda de Querétaro; con ello intentan establecer la

relación de esta pieza con la deidad de la fertilidad Tlazolteotl-Ixcuina,

asociándola también con la diosa pame Cachum mediante un análisis compa-

rativo e interpretación simbólica.
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En el trabajo de Verónica Ortega y Víctor Álvarez, dos estructuras subterrá-

neas del Posclásico tardío, encontradas en la zona urbana de Teotihuacan, se

interpretan como temascales por medio de un análisis comparativo con otras

localizadas en San Francisco Mazapa.

A continuación, un salvamento en la ciudad de México proporciona infor-

mación sobre la traza prehispánica de Tlatelolco y el barrio de Atezcapan. Los

autores, Alberto Mena, Janis Rojas y María de Jesús Sánchez Vázquez, mues-

tran amplio conocimiento sobre la ciudad y aportan datos para la reconfiguración

del límite sur y la separación de las islas.

A partir de la arqueología histórica del periodo colonial, Patricia Murrieta

informa sobre el proceso productivo del azúcar en la hacienda de Tecoyutla,

Guerrero, y ofrece una descripción de las labores realizadas alrededor de este

monumento histórico, por las que también plantea propuestas de uso del es-

pacio. A su vez, Carmen Aguilera diserta sobre Tlaltecuhtli, una deidad poco

conocida que conjuga orígenes y para ello se discute su procedencia y género,

además de plantear propuestas interpretativas y rutas de investigación ico-

nográfica.

El artículo de Ángel García Cook y Yadira Martínez Calleja es de corte técni-

co y descriptivo, pues detalla de manera precisa las características principales

de las vías de circulación interna en Cantona, y a partir de ahí se elabora una

completa tipología. Además de proporcionar hipótesis y propuestas para la in-

terpretación, se aplica un análisis comparativo entre Cantona y otras ciudades

prehispánicas en las que se han identificado calles y caminos.

A partir de los hallazgos en el salvamento de La Plaza Juárez, Fernando

Guerrero y colaboradores dibujan rasgos del paleopaisaje en la zona de La Ala-

meda Central. Además, el conjunto de los contextos y el análisis iconográfico

les permiten proponer usos del espacio y la posible localización del barrio de

Tzapotlán, componente de México-Tenochtitlan.

Por último, Francisca Ramírez parte del análisis documental, la informa-

ción arqueológica y etnográfica para ofrecer un panorama que asocia los cam-

bios climáticos y las fluctuaciones demográficas en el valle de Tehuacan para

el Posclásico tardío y la primera parte de la Colonia.

No podemos concluir la presentación de este número sin llamar la atención

del lector a nuestras ya acostumbradas secciones Archivo Técnico y Noticia, igual-

mente enriquecedoras y no menos importantes; en esta ocasión ofrecemos un

texto de Florencia Jacobs Muller sobre Teotihuacan, y un reporte de Rodolfo

Cid y Liliana Torres a propósito del deterioro de materiales óseos.

Fieles al compromiso de mantener y mejorar la calidad de este espacio de

difusión y comunicación académica, esperamos que este material les sea de uti-

lidad y los estimule a enviar sus contribuciones.

Los editores




